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Valorización esencial del teatro 

Documentos referidos a la conferencia dictada por Juan Francisco Giacobbe el 11 de junio 

de 1945 y organizada por el Ateneo Argentino de Actores en “La casa del Teatro” (Santa 

Fe 1243, Buenos Aires). Se incluye: invitación, recorte de diario, carta de Mary Rega 

Molina y la respuesta de Juan Francisco Giacobbe. No hay disponible una transcripción de 

la disertación. 
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Inauguróse el Ateneo Argentino de Actores 

 Se realizó ayer por la tarde en la Casa del Teatro, la inauguración de las actividades 

del Ateneo Argentino de Actores, con asistencia de concurrencia numerosa. 

 La actriz Milagros de la Vega, perteneciente al núcleo fundador, dijo un discurso 

para abrir el acto y referirse, en síntesis, a los propósitos de la entidad, y anunció la 

conferencia del profesor Juan Francisco Giacobbe. 

 Este ocupó la tribuna y desarrolló el tema “Valoración esencial del teatro”. Abordó 

dicho tema desde los puntos de vista filosófico, social e histórico. En el momento de la 

interpretación, expuso, desaparece todo, inclusive el autor y el actor, porque es el instante 

metafísico de la encarnación. El actor perfecto deja de ser él para ser el personaje 

representado, y la representación justa es aquella que surge del ambiente, de su estado de 

alma, del azar, ya que el teatro encierra siempre un enigma. Porque el teatro posee un 

juego de metafísica es que mueve las multitudes, agregó. 

 Luego explicó los orígenes del teatro. Al respecto sostuvo que nació de la liturgia 

antigua, y añadió que, por eso, su fondo es religioso. Se detuvo en la parte del teatro 

griego, por considerarlo el teatro ya formado y pleno de vida y de esencia divina y 

humana. La primera ilusión del teatro se produce cuando nos hace ver un sacrificio. Dio 

sus puntos de vista sobre el “yo” y el “no yo”, para establecer el equilibrio entre ambos 

elementos, del que surge el teatro como representación. Leyó un poema de Safo, el titulado 

“Himeneo”. Se detuvo en el teatro de Esquilo, en el que entra la fatalidad como estímulo 

de los actos humanos. Terminó diciendo que el teatro no es un arte, si se lo ha de tomar en 

su verdadera esencia y función, sino una religión, porque encierra el mundo todo. 

 El conferenciante fue muy aplaudido. 
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Junio de 1945 

(después de su Lección múltiple…) 

Querido amigo Juan: 

   No he sabido, ni querido sustraerme al imperioso mandato de 

escribirle, después de escucharle. Honda y sabia lección la suya! De una madurez no 

correspondida por su juventud, pero sí, premio a su disciplina en el estudio y a ese don 

precioso de saber ganarle a las horas lo que tienen de escurridizas, para fijarlas en el 

Tiempo perdurable. Mucho he leído sobre el tema de su Conferencia –y mucho también he 

escuchado– Vd. ha sabido esenciar en una sola lección, conceptos imprecisos, inasequibles; 

a veces por muy extensos o por demasiado sutiles, otras. Toda una vida, desde el 

engendro hasta la madurez, total, nos presentó Vd. en forma doctrinal, según el asunto lo 

reclamara, o sencilla, como la palabra del Maestro, para que cumpla su misión, cuando de 

verdaderos discípulos se trata. 

 El aparentemente socorrido tema del Teatro, halló en Vd. al expositor sagaz y 

erudito, clásico y moderno, viejo, como todo lo que se pierde en los orígenes y se remonta 

a la iniciación y nuevo, como todo lo que está sujeto a imitación constante. Tuvo Vd. la 

virtud de sacarla a una del escenario de la vida real y cuotidiana, donde, pese a 

preferencias y devociones, tiene que actuar con el isocronismo de un péndulo, para 

transportarla a aquellos que por predestinación y talento, vive Vd. en plenitud de tiempo 

y de emoción, la breve vida que nos corresponde: lo metafísico, el Hado, la Religión, ese 

no yo que sacó Vd. a luz de las reconditeces en que actúa, con una vitalidad, hija de su 

sabiduría y de su elocuencia. El yo, que se enseñorea de Todos y de Todo, y que Vd. 

queriendo, o sin querer, caricaturizaba con tanta fineza, y ese viaje por el reino de la 

Belleza! Y las múltiples voces que usó en el desarrollo de su lección: humilde cuando 

hallaba el utilero que reclama su parte en el éxito teatral; enfática, en la traducción del 

Himeneo de Fedra; orquestal, en los coros de las Tragedias griegas. Humana y 

convincente siempre! Todo ha sido magnífico; hasta su ademán sobrio en su momento y 

ancho como el crear, en otros, para señalar la grandiosidad del Tema, tratado con la lógica 

del Pedagogo, la Belleza del orfebre, la Sabiduría del maestro, la elegancia del Poeta, la 

seguridad sin arrogancia del que, sabiendo que sabe tanto, sabe que aún queda mucho por 

aprender! 

 Todo eso enseñó Vd. y para mí, particularmente, el reclamo que nos alcanza de las 

voces más altas; inconfesado por los vanidosos y ególatras; pero, acto de contrición en los 

humildes; allá en el fondo de mi corazón, el sollozo íntimo, por lo que, pudiendo, no 

realizamos, por lo que dimos equivocadamente, creyendo, todavía, en esa Caridad que 

beneficia temporalmente a unos pocos, en perjuicio de la obra que alcanza a todos y que 

va más allá del Tiempo! 

 Perdóneme, amigo Juan, éstas, un tanto amargas reflexiones. Vd. es el culpable; 

hermosa culpa, de la que he de sacar mi parte de Belleza, volviendo sobre mis pasos, vale 

decir, a la fuente de Gracia y de Sabiduría… 

 Esa fue la suprema lección que recogí la otra tarde!! 

 Siempre, su devota amiga        Mary 1  

                                                           
1 Mary Rega Molina de Méndez Caldeira 
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Mi querida y preclara Mary: 

 

 Con la emoción con que se recibe todo lo que viene de un alto y signado espíritu, he 

recibido sus palabras sobre mi conferencia de hace días. 

 Vd. que sabe cómo nosotros los que vivimos de los dones del ultramundo 

agradecemos esos gestos, podrá percibir y valorar el temperamento de mi gratitud y de mi 

sentimiento. 

 Bello, muy bello es, sentir que con el subir de los años hacia su luz alta, nuestras 

vidas, unidas por esa sangre divina de la amistad van juntas hacia la meta que lo 

Insondable nos depara, desnudas de todo ornato de mundo y pacificadas cada día en ese 

mar de fuego que es la prueba de amor y de sacrificio que el Arte nos exige para darse y 

para hacernos de él. 

 Por eso, con sus ponderadas e indudables palabras Vd. ha puesto un tierno gusto de 

paz, en estas horas de tanto infierno, de tanta malevolencia y tanta injusticia que nos 

rodea; de allí, que sin desear lo indeseable y no por vana cortesía, yo quiera para Vd., hoy 

como siempre, la gloria en los días venideros. 

 Con aquella devoción que está en la eternidad y más allá de las palabras, se dice 

suyo 

    

      

J…   2 

                                                           
2 Juan Francisco Giacobbe 


